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A lo largo de sus más de sesenta años de orgullosa historia, el Instituto de Chile se ha 

consolidado como una institución referente en la vida intelectual del país. Su creación en 

1964 respondió a la visión de fortalecer la cultura, la ciencia y las artes bajo el alero de la 

excelencia académicas en una entidad común que cobijara las distintas apreciaciones 

disciplinarias. Y esa visión, sostenida por el Ministro Dr. Garretón y el propio presidente 

don Jorge Alessandri, se ha materializado en multitud de proyectos, publicaciones y 

actividades que han dejado huella en la sociedad chilena. No estuvo lejos de la iniciativa 

de formar un Instituto que cobijara a diversas Academias, como ocurre también en 

Francia, España, Italia y otros países, la idea de que la entidad colaborara en la reflexión y 

propuesta en materias de política pública, dado que la misma estaría destinada a cobijar 

al más selecto grupo de académicos venidos de las distintas disciplinas, caracterizados 

por la más amplia diversidad de ideas.  Por eso, tras aglutinar el Instituto de Chile a las 

Academias ya existentes en el tiempo de su creación, la Academia Chilena de la Lengua y 

la Academia Chilena de Historia, se estableció que era misión de la nueva institución el 

“promover, en un nivel superior, el cultivo, el progreso y la difusión de las letras, las 

ciencias y las bellas artes”.  Es así como se crearían ese mismo año 1964, sus hermanas 

academias de Bellas Artes, de Ciencias, de Ciencias Sociales, Políticas y Morales y de 

Medicina. 

El Instituto de Chile ha sabido evolucionar junto con el país: nació en la era de la 

educación de élite y las humanidades clásicas, atravesó periodos convulsos de cambios 

sociales y políticos, y ha llegado al siglo XXI adaptándose a la era digital y a los desafíos 
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globales, todo ello sin renunciar a su esencia académica. Si bien en ocasiones se le ha 

tildado de cuerpo “demasiado académico” o alejado de las urgencias ciudadanas, la 

realidad es que el Instituto de Chile ha estado presente –a veces de manera silenciosa, 

otras visible– en los grandes hitos del desarrollo cultural, científico, educativo y político de 

Chile. Ya sea aportando la visión experta a una iniciativa o comisión ministerial, 

publicando obras fundamentales como nuestros “Anales”, honrando la memoria de un 

artista o un cientista, formando parte de un jurado nacional, o simplemente manteniendo 

vivo el debate en sus salones, el Instituto ha cumplido con la misión encomendada por la 

ley fundacional: promover en un nivel superior el cultivo, el progreso y la difusión del saber 

y la cultura y en tal contexto aportar al desarrollo del país. 

Su impacto en la sociedad se percibe en diversos logros: la elevación del estándar de la 

investigación en ciencias y humanidades;  la protección del idioma español en su riqueza 

local; la preservación de la historia y las tradiciones; el firme apoyo a la políticas  de 

desarrollo científico, tecnológico y en innovación; la consolidación de las artes como pilar 

de la identidad chilena; y la contribución al pensamiento crítico y a la formulación de 

políticas informadas en salud,  así como en materias jurídicas y sociales. El Instituto de 

Chile se ha erigido, con justicia, en un “referente nacional en la promoción y desarrollo del 

conocimiento”, destacando por su aporte al patrimonio cultural y científico del país. Pero 

también sobresaliendo por la diversidad de sus miembros, la cual nunca ha estado alejada 

de una selección que sólo privilegia la excelencia académica y la contribución de cada 

uno a los objetivos disciplinarios y nacionales. 

Es de destacar que ese aporte que el Instituto y sus Academias realizan constantemente 

desde tiempos fundacionales, tiene lugar por medio de la entrega generosa de sus 

miembros, quienes nunca eluden una responsabilidad de inspiración nacional y de un 

marcado compromiso con el conocimiento disciplinario.  Y también hay que subrayar las 

relaciones armoniosas, las más de las veces compatibilizadas, con las universidades y 

otras entidades que promueven y llevan a cabo la investigación básica y aplicada, para 

así destacar el principio básico de promover el conocimiento y sus aplicaciones para 

beneficio del país.  El Instituto es una instancia de seguimiento y apoyo al trabajo 
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investigativo y de creación que tiene lugar en las universidades, constituyendo un lazo que 

no debe sino reforzarse. 

Las academias constituyentes del Instituto de Chile han desplegado una fecunda labor en 

sus respectivos campos. Cada una, a su modo, ha sido referencia obligada en el 

quehacer intelectual del país: la Lengua velando por el idioma y la literatura; la Historia 

custodiando la memoria nacional; las Ciencias impulsando el conocimiento científico y 

tecnológico; las Ciencias Sociales orientando la reflexión sobre la sociedad; la Medicina 

promoviendo una visión integral de la salud; y las Bellas Artes enriqueciendo el patrimonio 

cultural. Juntas, estas seis academias integran un acervo invaluable de experiencia, 

erudición y creatividad al servicio de Chile.  

El desafío para el Instituto de Chile hacia el futuro es intensificar ese aporte, manteniendo 

la excelencia y abriéndose cada vez más a la sociedad: integrar disciplinas, dialogar con 

la ciudadanía y colaborar internacionalmente para seguir enriqueciendo a Chile desde las 

letras, las ciencias y las artes, especialmente en estos días en que, como país, 

enfrentamos desafíos fundamentales. Su indiscutida independencia como entidad 

académica, alejada de los debates políticos contingentes, pero sí vinculado activamente a 

los temas de política pública, le transforman en un consejero estudioso y objetivo que 

solamente busca la oportunidad de contribuir.  El país debe proteger al Instituto por la 

relevancia de su aporte y disposición permanente para apoyar iniciativas de país. Por eso 

tampoco parece justo que, por vez primera en su historia, el presupuesto asignado desde 

instancias ministeriales, haya descendido en términos reales para este año 2026, 

coartando de alguna manera el esperado aporte libre de nuestras academias. 

 La historia del Instituto de Chile es, en definitiva, la historia de un país que apuesta por el 

valor del conocimiento y la creación como motores de progreso. Su legado se evidencia 

en generaciones de chilenos inspirados por las artes, educados en el rigor científico, 

orgullosos de su idioma y conscientes de su pasado –logros intangibles que llevan la 

impronta de esta ilustre institución–.  Una historia la de nuestro Instituto que está llena de 

luces que han aportado a Chile desde sus distintas perspectivas: Humberto Maturana en 

las Ciencias, Armando Armas en las ciencias médicas, Amanda Labarca en la Educación, 

Leopoldo Castedo en la Historia, Domingo Santa Cruz en las Artes Musicales, Gabriela 
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Mistral en la Academia de la Lengua.  Ellos, como muchos otros, han sido faros señeros 

que marcan toda una trayectoria de contribución al país. 

Y su vigencia queda de manifiesto en cada nueva iniciativa que emprende: al iniciar su 

séptima década de vida.  El Instituto de Chile reafirma su compromiso de seguir 

“avanzando junto al desarrollo del país”, convencido de que el saber cultivado con pasión 

y generosidad es uno de los pilares fundamentales para el bienestar, el progreso y la 

identidad de la república. 

Pero, por encima de todo, el Instituto seguirá comprometido con su inspiración nacional y 

aporte a la política pública, puesto que él mismo es un centro de encuentro de ideas que 

ha de manifestarse con convicción en la nueva etapa que debe comenzar a vivir el país: 

más conocimiento para adquirir un mayor entendimiento.  Haremos siempre todos los 

esfuerzos desde nuestros respectivos nichos de conocimiento, para proyectar al país el 

sentimiento de encuentro que es tan esencial en el mundo de las ideas, como factor 

determinante para la proyección futura de la patria. 
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